
	

Palabras Fieles – 1 
“El primero entre los pecadores” 

 
I. Introducción  

a. Estamos iniciando una nueva serie llamada “Palabras Fieles” 
i. Esta es una frase semejante a que nosotros dijéramos “esto es en 

serio”, o “esta es una verdad en la que pueden confiar” 
ii. Ahora bien, todo en la Biblia es “en serio”, así que cuando, en 

medio de la Palabra de Dios, que es verdad en la que podemos 
confiar, encontramos que se nos dice que “esto es en serio”, hay 
que poner atención  

iii. Pablo usa esta frase, palabra fiel, 5 veces en sus cartas, para 
revelarnos alguna verdad  

iv. Pasaremos las siguientes 5 semanas estudiando cada una de ellas  
1. Veremos reforzado con claridad la belleza del evangelio  
2. Hablaremos de liderazgo, del deporte y el ejercicio físico  
3. Veremos nuestro llamado en Dios  
4. Recordaremos una característica maravillosa de quién es 

nuestro Dios  
b. En esta primera ocasión vamos a recordar la belleza del evangelio de 

Jesús  
i. Quizás al leer nuestro texto algunos se desconecten pensando 

que esto ya lo saben 
ii. Espero que así sea, que ya lo sepan, sin embargo, esta es una 

verdad tan simple y tan profunda, que se nos olvida 
constantemente  

iii. Otros quizás se pregunten, en medio de todo lo que Pablo nos 
pudo haber revelado usando esa frase, ¿por qué usarla en algo tan 
básico? 

1. Recordemos que Pablo, antes de ser el apóstol Pablo, fue 
un hombre llamado Saulo  

2. Un hombre que fue el responsable de la muerte de Esteban, 
el primer mártir de nuestra fe (Hech. 7:58) 

3. Un hombre que se había dedicado a perseguir a la iglesia y 
los cristianos (Hech. 8:3)  



	

4. Su pasión por el cristianismo y los cristianos se puede 
resumir en este verso “Saulo, respirando aún amenazas y 
muerte contra los discípulos del Señor…” (Hech. 9:1)  

5. Este no solo los odiaba casualmente, los odiaba al punto de 
pedir permiso para perseguirlos (Hech 9:2 “y le pidió cartas 
para las sinagogas de Damasco, a fin de que si hallase 
algunos hombres o mujeres de este Camino, los trajese 
presos a Jerusalén.”) 

6. Un día se encuentra con Jesús, más bien, Jesús se 
encuentra con él, y pasa de ser un perseguidor de la iglesia 
a ser un plantador de iglesias, pasa de odiar a los cristianos 
a ser uno (Hech 9:3-6 “Mas yendo por el camino, aconteció 
que al llegar cerca de Damasco, repentinamente le rodeó un 
resplandor de luz del cielo; 4 y cayendo en tierra, oyó una 
voz que le decía: Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? 5 Él 
dijo: ¿Quién eres, Señor? Y le dijo: Yo soy Jesús, a quien tú 
persigues; dura cosa te es dar coces contra el aguijón. 6 Él, 
temblando y temeroso, dijo: Señor, ¿qué quieres que yo 
haga? Y el Señor le dijo: Levántate y entra en la ciudad, y se 
te dirá lo que debes hacer.”) 

iv. Hay algo que pasa en el corazón de uno que se ha encontrado con 
la gracia de Dios… es su consuelo, es su esperanza y quiere que 
el mundo entero sepa de ella  

c. El texto de hoy es uno de esos versículos increíbles, donde en un solo 
lugar, con muy pocas palabras, vemos el evangelio maravillosamente 
revelado 

 
“Palabra fiel y digna de ser recibida por todos: que Cristo Jesús vino al mundo para 

salvar a los pecadores, de los cuales yo soy el primero.” 1Ti. 1:15 
 

II. “… Cristo Jesús vino a salvar a los pecadores…” 
a.  Es el pecador el que necesita la salvación  

i. Los justos no necesitan salvación, de la misma manera que los 
sanos no necesitan doctor (Mar 2:17 “Al oír esto Jesús, les dijo: 
Los sanos no tienen necesidad de médico, sino los enfermos. No 
he venido a llamar a justos, sino a pecadores.”) 

ii. Muchas veces queremos vendernos como si fuéramos justos, sin 
darnos cuenta que esto nos descalifica de poder aplicar a la 
salvación  

1. Queremos minimizar nuestro pecado  



	

2. Queremos resaltar nuestras virtudes  
b. Me encanta que sea tan simple y tan directo… no hay adjetivos antes de 

la palabra pecador  
i. Muchas veces tendemos a poner frases como “humilde pecador” 

antes… si fuera humilde quizás no sería tan pecador  
ii. Muchas veces queremos catalogar el pecado con palabras como 

“gran pecador” 
iii. El vino a salvar a todo tipo de pecador, sin importar que tan 

“grande” o “pequeño” haya sido tu pecado 
iv. “Cristo Jesús vino al mundo para salvar tanto a pecadores 

respetables como a pecadores vergonzosos. Vino al mundo para 
salvar tanto a pecadores orgullosos como a pecadores 
desesperados. Vino al mundo para salvar a los borrachos, a los 
ladrones, a los mentirosos, a los que frecuentan a las rameras, a 
los adúlteros, a los asesinos y semejantes. Cualquiera que sea el 
tipo de pecado existente, esta palabra es maravillosamente amplia 
e incluyente: "Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los 
pecadores."” Spurgeon  

c. El perdón y la misericordia no son para gente inocente… “Cristo Jesús 
vino al mundo para salvar a los pecadores” 
 

III. “… Cristo Jesús vino a salvar…” 
a. Esto es importantísimo, el vino a salvar, no a condenar (Jn 3:17 “Porque 

no envió Dios a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para que 
el mundo sea salvo por él.”) 

b. Mucha gente tiende a pensar en Dios como un anciano, de barbas largas 
y mal carácter, siguiéndonos y tomando nota de nuestros errores para 
poder condenarnos  

c. Tendemos a imaginarnos un Dios enojado  
d. La iglesia, los que hemos experimentado su amor, perdón y salvación, 

ciertamente no hemos ayudado en esto…  
i. Hemos sido un grupo enojado, demandando que el incrédulo se 

comporte como creyente  
ii. Hemos sido un grupo juicioso, somos rápidos para condenar a la 

gente y hacerles ver nuestro rechazo  
iii. Ya sea que se nos ha olvidado que nosotros también “éramos en 

otro tiempo” (Tit. 3:3) o no nos hemos dado cuenta realmente de la 
profundidad de nuestro pecado… si necesitamos de su salvación 
es porque nuestro pecado era condenable 



	

e. Si alguien percibe algún tipo de condenación en el evangelio es porque 
nosotros (la iglesia o el pecador) la ha introducido, no Dios   

f. No es el evangelio, sino nuestro rechazo al evangelio lo que nos 
condenará (Jn 3:19 “Y ésta es la condenación: que la luz vino al mundo, y 
los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran 
malas.”) 

g. Necesitamos entender la magnitud de su obra… su salvación es 
completa 

i. Él es el que nos escoge, él es el que no salva, él es el que nos 
santifica y él es que nos glorificará  

ii. Muchos creen, quizás nunca lo expresarían de esa manera, que él 
vino a ponernos en un lugar donde ya podamos hacer algo al 
respecto de nuestra condición 

iii. El no vino al mundo para hacernos salvables, vino para salvarnos  
iv. Si pudiéramos hacer algo con respecto a nuestra condición, no 

necesitaríamos salvación  
 

IV. “… Cristo Jesús vino…” 
a. Nuestra salvación es gratis, pero se obtuvo a un gran precio  
b. Dios pudo haberse quedado en el trono, sentado y ofendido, 

demandando de nosotros un mejor y mayor esfuerzo para acercarnos a 
su trono, pero no lo hizo… él vino 

i. Él dejó su trono 
ii. Él dejó su gloria 
iii. Él dejó su comodidad 
iv. Él se humilló por nosotros 

c. Fil 2:5-8 “Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo 
Jesús, 6 el cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios 
como cosa a que aferrarse, 7 sino que se despojó a sí mismo, tomando 
forma de siervo, hecho semejante a los hombres; 8 y estando en la 
condición de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta 
la muerte, y muerte de cruz.”  

d. No vino cualquiera, no vino un gran hombre, ni un ángel, fue Cristo, el 
Hijo de Dios, Dios mismo, el que vino  

e. No vino obligado, vino voluntariamente (Jn 10:18 “Nadie me la quita, sino 
que yo de mí mismo la pongo. Tengo poder para ponerla, y tengo poder 
para volverla a tomar. Este mandamiento recibí de mi Padre.” 
 

V. “… de los cuales yo soy el primero.” 
a. Esta es una interesante frase ya que en cierto sentido no es cierta  



	

i. En todo caso el primero entre los pecadores sería Adán  
ii. Esto no habla de tiempo, sino de severidad, y aun allí podríamos 

argumentar que ha habido gente mucho peor que él  
b. Creo que esta ser podría encontrar con dos tipos de personas  

i. Aquellos que quieran pelear por ese lugar de primero entre los 
pecadores 

ii. Aquellos que no se sientan tan pecadores como para hacer este 
tipo de aseveración  

c. Aquel que quiere luchar por salvar su “dignidad” como un “pecador no 
tan malo” no ha comprendido bien el evangelio  

i. Todos nos hemos corrompido, mucho más de lo que creemos  
ii. Rom 3:10 “Como está escrito: No hay justo, ni aun uno” 
iii. Todos nos hemos desviado (Isa 53:6 “Todos nosotros nos 

descarriamos como ovejas, cada cual se apartó por su camino; 
mas Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros.” 

iv. El simple hecho que él te viniera a salvar revela que tu pecado es 
peor de lo que imaginabas 

d. Cuando entendemos lo realmente ofensivo que es nuestro pecado 
delante de Dios, caeremos postrados como Pablo, diciendo “de los 
cuales yo soy el primero” 

e. Mientras más le conocemos a él, menos nos valorizamos a nosotros 
mismos 

f. Un tesoro precioso que podemos pasar por alto… “de los cuales yo soy 
el primero” 

i. Alguien podría tratar de argumentar, que éramos pecadores, no 
somos  

ii. Esto me trae gran gozo y esperanza, él nos vino a salvar, a pesar 
de que todavía seamos pecadores  

1. Muchos todavía luchamos con el pecado  
2. Muchos todavía perdemos en esta lucha  
3. Aun así, él vino a salvarnos 

 
VI. Salvos PARA algo (1Ti 1:16 “Pero por esto fui recibido a misericordia, para 

que Jesucristo mostrase en mí el primero toda su clemencia, para ejemplo 
de los que habrían de creer en él para vida eterna.”) 
a. Siempre hemos dicho que no solo fuimos salvos DE algo, sino también 

fuimos salvos PARA algo 
b. Desde el momento en que Pablo fue salvado se nos revela que Dios tenía 

un plan para él (Hech 9:15 “El Señor le dijo: Ve, porque instrumento 



	

escogido me es éste, para llevar mi nombre en presencia de los gentiles, 
y de reyes, y de los hijos de Israel”) 

i. Estas son noticias increíbles para nosotros… Si Dios quería y 
podía usar a Pablo, habiendo sido el un blasfemo, perseguidor e 
injuriador (1Tim. 1:13), Dios puede usarme a sin importar mi 
pecado o mi pasado 

ii. Si Pablo podía ser un instrumento en las manos de Cristo, quizás 
yo también puedo ser uno  

iii. Si Pablo, a pesar de que seguía siendo un pecador y a veces no 
hacía lo que quería (Rom 7:19 “Porque no hago el bien que quiero, 
sino el mal que no quiero, eso hago.”) era útil para Dios, yo, a 
pesar de mis propias luchas con el pecado y la carne, puedo ser 
útil para Dios  

c. Cada uno de nosotros, desde que es llamado a seguir a Cristo, se nos 
hace claro nuestro propósito (Mat 4:19 “Y les dijo: Venid en pos de mí, y 
os haré pescadores de hombres.”) 

d. Este es el año para ser misional… porque Cristo Jesús nos ha salvado a 
nosotros, pecadores  
 

VII. Conclusiones 
a. Entre líneas logramos leer algo maravilloso cuando Pablo se reconoce 

pecador… estaba muy consciente de su pecado, pero también estaba 
muy seguro de su salvación  

i. El vino a salvar a los pecadores  
ii. Yo soy uno de ellos  

b. La esperanza y la promesa del evangelio es algo de lo que podemos 
estar seguros  

i. No enfrentaremos la muerte con los dedos cruzados, esperando, 
quizás, encontrar a Dios de buen humor ese día y que nos deje 
entrar  

ii. Podemos tener seguridad de nuestra salvación… no es 
arrogancia, es simplemente su promesa  

iii. El apóstol Juan lo decía así: “Estas cosas os he escrito a vosotros 
que creéis en el nombre del Hijo de Dios, para que sepáis que 
tenéis vida eterna, y para que creáis en el nombre del Hijo de 
Dios.” (1Jn. 5:13) 

1. Podemos saber que tenemos vida eterna  
2. La fe en el Hijo de Dios nos da esa certeza  



	

c. Por esto es que el apóstol Pablo nos asegura que esta es una “palabra 
fiel”, verdadera… “Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los 
pecadores” 

i. Podemos confiar el alma en ella  
ii. Podemos apostar nuestra eternidad en ella  
iii. Podemos encontrar propósito para nuestra vida en ella 
iv. Podemos enfrentar la vida sin temor gracias a ella  

 
 


